
”EL DESQUITE”: 

a ica Avasalla 
Otra vez e l  talento de  Andrés 

Pérez pone de  manifiesto lo que 
puede llegar a suceder cuando 
las palabras se  transforman en 
acción sobre e l  escenario. “El  
desquite”, una historia emble- 
mática, cobra en e l  teatro una di- 
mensión estética integradora de 
todo un fenómeno sentimental, 
social e histórico. 

S e  ha señalado que esta obra 
póstuma de  Roberto Parra se  
acerca  más a la escritura dramá- 
t ica  de  lo que fue “La negra Es- 
ter”, algo discutible puesto que 
e l  texto de  “El  desquite” es ,  por 
sobre todo, una narración dialo- 
gada, con escasas marcas esce- 
nográficas y con un relato exten- 
so que presenta varios proble- 
mas e n  los tiempos y en los cam- 
bios de espacio, lo que dificulta 
su estructura como drama. 

No obstante, “El  desquite” 
contiene temas, personajes y 
episodios que recogen aspectos 
básicos de  la tradición de todo 
un continente. Desde la idiosin- 
cracia del mundo campesino, las 
costumbres y creencias,  los tipos 
masculinos y femeninos, las j e -  
rarquías de  poder, incluyendo 
los vicios, centrados aquí en la 
relación de  Don Pablo, dueño de 
fundo, y las mujeres que traba- 
j a n  para é l .  

La historia de  la Anita y la 
Zunilda, ambas empleadas de  la 
casa ,  convertidas en amantes del 
patrón, corresponde a un esque- 
ma social afianzado en Hispano- 
ar’nérica, no sólo como fenómeno 
rural,  sino expandido también a l  
contexto urbano. 

La literatura hispanoameri- 
cana ha sido un importante ex- 
ponente de  la prnhlematización 
de  estas historias y e n  Chile, con 
mayor o menor intensidad, nove- 
las  como “Gran señor y rajadia- 
blos” de  Eduardo Barrios, “Este 
domingo” de  José Donoso, “La 
casa  de  los espíritus” de Isabel 
Allende, entre muchas otras, han 
tratado estos temas de inagota- 
b le  reflexión. 

La puesta e n  escena de  “El  
desquite”, en términos globlales, 
significa un reencuentro con un 
mundo ancestral, devuelto a tra- 
vés de  un espectáculo cargado 
de rutinas, conversaciones, rui- 
dos, penas, conflictos y alegrías 
que  desembocan e n  una forma 
de  vivir criolla sustentada en la 
contradicción de los sentimien- 
tos, que amenaza permanente- 
mente, con e l  quiebre y la catás- 
trofe general. 

La configuración de  este uni- 
verso pasa por todos los elemen- 
tos del espectáculo, comenzando 
por e l  espacio nuevo (la casa del 
jefe de  estación) que “El  desqui- 
te”  inaugura. S e  trata de  una sa- 
la  rectangular, utilizada a lo an- 
cho, y por tanto con una esceno- 
grafía cuya dimensión se adecua 
a esas características y e s  parte 
sustantiva de un recinto múlti- 
ple: la casa de  campo, la cantina, 
e l  dormitorio, e l  baño, la galería,  
l a  entrada y e l  gallinero. 

Sin recurrir a l  realismo, 
Juan Carlos Castillo construye 
un ambiente atiborrado de  mue- 
bles,  objetos, materiales, indu- 
mentarias, decorados, utensilios 
domésticos, niveles, colores y 
texturas, armando una instala- 
ción que invade la historia en to- 
do momento, llenándola de sig- 
nificados. 

Lo mismo ocurre con la mú- 
sica de Mario Rojas ,  elemento 
que ocupa un lugar aun antes de  
comenzar la obra y que la reco- 
rre, la protagoniza, la apaga y la 
enciende. No sólo hay instru- 
mentos, hay canciones y bailem, 
e incluso la repetición de alguna 
letra tienta al mismo público 
desde su puesto, aunque tímida- 
mente, a tararear un poco. 

E l  vestuario de  Maya Mora 
e s  una creación particular, con 
soluciones que van más allá de 
lo costumbrista e impregna cada 
personalidad, apoyada igual- 
mente por e l  maquillaje y la ilu- 
minación de Luis Reinoso, otra 
instancia que explora muchas 
maneras de  producir luz y oscu- 
ridad. 

Andrés Pérez ha sabido tea- 
tralizar cada una de las inconta- 
bles escenas de esta larga histo- 
ria,  sacando la grandeza y e l  hu- 
mor de  las situaciones más coti- 
dianas, más tristes, más 
sentimentales y más lamenta- 
bles. A pesar de  que muchos de  
los juegos escénicos se  exceden, 
que más de  un momento se  re- 
pite, que las escenas de amor se  

desgastan y que la  segunda p:,rte 
se  debilita antes del final, el  to- 
do sigue un camino altamente 
creativo, en e l  sentido estético, 
en la actuación y en la forma de  
solucionar los obstáculos na ̂ ra- 
tivos. 

De las escenas más geniales 
podemos citar e l  sugerente co- 
mienzo de  la historia, la primera 
visita a l  pueblo, la secuencia de  
la muerte de doña Lucía, e l  re- 
lato del “desquite” hecho por 
Guillermito, la expulsión de 
Anita de  la casa, y muchos o’ros 
instantes donde los siete actc res  
a cargo de  los 16 personajes opti- 
mizan sus potenciales histrilini- 
cos,  produciendo un trabajo mi- 
nucioso en detalles, color y rloe- 
sia. 

Destacan de  manera e:pe- 
cial Willy Semler por la confen- 
sión y contradicción de su perso- 
na je  don Pablo; María Izquierdo 
por e l  despliegue de emociones 
de  sus dos personajes femeni- 
nos; y Daniel Muñoz por su  cepa- 
cidad demostrada en lo prcpio 
de  cada uno de los cuatro roles 
que desempeña. 

E n  medio del desborde :ea- 
tral,  en  “El  desquite” somos tes- 
tigos y partícipes de  amor Jue 
nos sumerge en los sentimieiitos 
más encontrados y nos presc nta 
un espacio perdido y latente, ha- 
bitado y recreado con e l  artc de  
Andrés Pérez y de  los integi.an- 
tes del grupo “El sombrero ier- 
de”. 

Carola Oyarzún L. 


